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Desde el momento en que V. S. 1. me cometió la  hon- 
r a  cle pronunciar la oracion inaugural para el presente 
curso acadétnico , coinprenclí tocla la gravedad de esta 
rnision y la clificultad inmeilsa que su desempeí5o hsbria 
de ofrecerme. Mas como el c~implimiento clel deber no 
admite escusas, procuré elegir asunto que fuera digno 
de esta solemniclad literaria y ae vuest,ra reconocida ilus- 
tracioii. Coino era natural, eil el vasto campo de la asig- 
natura que tengo á w i  cargo, y entre los cien temas que 
ini~iediatainente se agolpapon á mi mente, iize figé a l  
azar eii uno ,  iirduo cle suyo y en extremo importailte, 
corno que se relaciona con la  organizacion de la  familia, 
base firmisima en que descansa la sociedad. Voy, pues, 
señorcs , no sé si con buen acierto, á discurrir breves 
instantes "sobre la 1eg;itiinacion por subsiguientc matri- 
monio de los hijos habidas entre parientes", cuestion 
concreta que en mas cle uiza ocasion lia sido objeta de 
profuildos debates eiz el seno de las Acadepias y en el 
teinplo augusto de 1% Justicia. 

Prestadme vuestra elevada atencion y no ilegueis hoy 
' )a l  autor de este humilde trabajo l a  benévola indulgencia 

con que aiempre l e  habeis favorecido. 



La legitimacion en general, y mziy especialmente aque- 
lla que se verifica por el subsiguiente matrimonio, es 
hoy y ha  sido siempre un remedio extraordinario , un  
medio de evitar grandes males y cle reparar dafios in- 
calczilables causados á seres infelices , un sistema c~iyos 
resultados son disminuir el concubinato y el desarreglo 
de las cost~imbres , fomentar los matrimonios legítimos, 
introducir el órdeii y la tranquilidad ea el seno de las 
hiiiilias y evitar, sobre todo , el inmoral y 
espectáculo de que hijos de unos iaisinos padres, que vi- 
ven bajo un solo teclio y se sientan á una mesa, sean á 
los ojos de l a  ley desiguales en condicion y en riquezas, 
en derechos y hasta en nombre. 

Desconocida la  legitimacion por subsiguiente matri- 
monio en los primeros tiempos de Roma, apareció en 
aquel imperio cuando lógica y necesariamente debia apa- 
recer ; esto es ,  cuando la austericlad de costumbres del 
pueblo-rey no era ya mas que un heTrnoso recuerclo, 
cuando el lujo y la depravacion lo habian invadido todo, 
cuando los ciudadanos solo pensaban en pedir 
pan á los Emperadores y en asistir á los sangrientos es- 
pectáculos del circo, cuando la ruina, en fin, de aquel gi- 
gantesco estado se anunciaba, tanto en el interior como 
en el exterior, con seiiales infalibles. Constantino , el pri- 
mer César que arrojó los ídolos del Capitolio y vi6 en l a  
Cruz un  símbolo de reclencion, fué tambien el primero 
que estableció la legitiinacion por el subsiguiente matri- 
monio. La antigua juri~p~udencia romana, que solo re- 
conocia como legítimos W los liijos concebidos de una mi- 

sion tambien legitima, se vió por tanto innovada en este 
punto 6, principios del siglo IV-a60 de 339-, en que se 
dispuso que los hijos, nacidos (le coiicul~iua que fuese in- 
g6nua, se liicieseiz legítimos si los padres contraian inas 
tarde matrimonio. Pero esta reforma de Constantino, re- 
novada por cl eivpcrador Zeaou en el año de 476, no fué 
Liiia reCorma radical y perinanente ; fué solo transitoria, 
especial, del moinento : alcanzaba y era beneficiosa úni- 
camente ú los hijos naciclos , no A los que despiies nacie- 
ren. E l  emperador bnnstasio fué el que en 508 extendió 
por lTez primera la  legitimacion de que nos ocupamos al 
tieinpo venidero ; el primero que la .estableció como re- 
medio definitivo y permailente : y si bien es cierto que 
once aiios mas tardo Justiniano quiso volver zi la  anti- 
gua j~i~ispruclencia , tainbien lo es que en la época clel 
rtlisuio Emlserador la ley de Auastasio recobró s u  vigor, 
y la legitiiiiacioa por subsiguieiite matrimonio qiiedó 
consignada en aqaella lejislacion para iio desaparecer 
jamás. Una observacion vamos á hacer sobre la  legiti. 
macion ronlana por subsiguiente matrimonio : no era n i  
podia sor un reinedio general ; saporiíase por ella que 
los hijos habidos antes del matrimonio habian nacido 
deiitro cle él, lo que vieue á ser lo mismo, los efectos 
cle Bste retrotraíanso i la Bpoca del nacimiento de aque- 
llos. Era ,  pues , una ficcion para la cual se necesitaban 
términos hábiles : por eso no podian ser legitimados de 
este modo nlas que los liijos naturales, esto es', los ,Da- 
ciclos ds padre libre y concubina que reuniera las circuiis- 
tancias qLie las leyes exigian. A los habidos de personas 
que tuvieran entre sí algun irnpediulento para contraer 
inatriinonio 110 alcanzaba este beiieficio : y queda dicho 
con esto que todos los hijos espíi~ios , cualquiera que 
fuese su clase, tanto los ad~~lterinos como los' ipanceres, 
lo mismo los Bacrílegos qoe los habidos entre parientes, 
no podian ser legitimados por el matrimonio subsi- 
guiente. 



Vengamos ahora , que tieinpo es á la vc'clad , á. la liis- 
toria de nuestro Dereclio pútrio. E l  priilzer código que 
llama la atencioli desde que Espafia dejó de sor provin- 
cia romana para convertirse en nacion indepei~diente, la 
mas poderosa quizií de cuantas se alzaron sobre los en- 
sangrentados restos de la lierencia de Teoclosio y cle Tia- 
jano , es el Puero- Juzgo. Exaniinense sus leyes , recóy- 
raiise sus pAginas, y ni una línea se 1iallai.i que llaga re- 
lacion B la  inateria que estudiamos : no admitió aquel 
código la legitin~acion por subsiguiente matriirioiiio ; los 
legislado~es cle aquel p~iel~lo no juzga~on conveniente el 
establecer que hijos nacidos [le una unioii ilícita pudieran 
alcanzar algun dia la consideracioii y los dereclios de los 
hijos legitimos. Cu61 habrh siclo la  causa de esta oini- 
sion? cuál cl motivo cie tan absol~do silencio? Refiexio. 
iiando un poco sobre este pu~ito, solo podremos hallay la 
explicacion que deseauios en la pureza y rigidez de cos- 
tuiiibres de los antiguos godos , en aquolla pureza y ri- 
gidez que tantos elogios arrancaron & LLU célebre liisto- 
riador romano. El  coucubinato , plaga terrible del impe- 
rio de Colistantino , era clesconociclo entre los visigodos, 
6 cuando inenos in~iy  poco fyecuente ; no comprendia,n 
estos inas uniones entre varon y liemkra que las legiti- 
mas ; no tenian idea, puede decirse así , de lo que eran 
hijos naturales. A q~16 establecer , pues , la legitirnaciou 
por subsiguiente matrimonio? para qu6 se habia de ocu- 
par la legislacion de aquel pueblo de semejaiite asunto? 
Las excepciones nunca cleben ser causa de leyes ni reglas 
generales : cuando no existe el mal, es inutil bumar el 
remedio. 

Pero si  los visigodos no conocieron la legitiinncion por 
subsiguiente matrimonio , , si no la sancionó el Fuero- 
Juzgo, sancionhronle y coaociéronla tiempos y cócligos 
posteriores. E1 Fuero-Real , obra rle la &poca de Alfon- 
so el Sábio , dice así en la ley 2.", tít. B.", lib. 3." : "Si 
home soltero con muger soltera ficicre fijos, é despues 

casare con ella, estos fijos sean herederos." La ley 5,", ti- 
tulo y libro citaclos , permite tomar por f i j o  1.11 gua lo 
sea de bam.a,galla. Los Fueros inuaicipales liabian esta- 
blecido ya los -Liaos, y adoptaron clesplies los otros, esta 
misma doctrina, si bien exagerinclola en muclias oca- 
siones liasta un  extremo j.nconcebjble lioy. Del mismo 
modo que el concubinato , 6 lo que es igual la bnrraga- 
nía,  se exteiidió en aquella sociedad, asi se extendió y 
generalizó la  costumbre clc la legitiinacioil liasta el punto 
de llegar á co~nprender A toda clase de hijos. Oigamos 
lo que sobre este particular dice el autor de los .Ft10~o.s y 
Cn~tas  pri,iebías : "Los reyes haii venido hasta nuestros 
tiempos legitimando d los liijos cle clérigos. Pudiéramos 
citar rnuclios ejemplaibes de legitimaciones conociclas en  
los siglos XV , XVI , XVII y XVII I  , , pero bastard in- 
sertar ln circular del Coiisejo de Castilla de 7 de Mayo 
cle 1576.. . . . . en dicha circular, dirigida Q los Corregi- 
dores y Alcalcles inayores de gran parte de Espaca, se 
les eiicarga q u e  no per~lzit~cn q u e  los cZE~igo.9 d e n  h sus hijos 
.iniis I~acie~zdn d e  Za q u e  1107. las Zeyitimacio~zes se hi%o mer- 
ced." 

No se nos oculta que la legitimacion, H que se refiere 
la citada circular, no era la que se verificaba, por sub- 
siguiente matrilnonio , sino por autorixacion real ; ~ e r o  
es lo cierto que cuando los monarcas concedim tales le- 
gitiuiaciones debian estar estas muy a u t ~ ~ i z a d a s  por l a  
costuii~bre y ser muy frecuentes bajo cualq~~iera  forina, 
bien por el ,mii3atriinonio subsiguiente, si podirt tener lu-  
gay , bien con 13 autorizacion del soberano, bien por 
alguizo cle los otros medios que establecian los Fueros 
113unicipales. 

A estc abuso tan generalizaclo y perjuclicial vinieron 6 
poner coto las Partidas, trabajo. gigaiitesco clel si- 
glo X I I I ,  cuyo mérito científico no es daclo poner en 
clucla : estableció aquel código varios modos de legitiv 
mar ,  entre los cuales se halla el que nos ocupa en este 



instante. Mas no se crea quizá que todos los hijos, fueran 
naturales, incestuosos , sacrílegos , adulterinos 6 man- 
ceres, podian ser legitimados por snbsiguiente matrinzo- 
nio con arreglo al c6digo de D. Alfonso el Sabio : las 
Partidas, fiel trasuilto en esta materia, como en otras 
muchas, de la legislacion romana, solo aceptaron lo que 
aquella legislacion aceptaba, solo establecieron lo que 
los legisladores del colosal imperio habian establecido; 
la legitimacion de los hijos naturales , 6 lo que es igual, 
de los nacidos de 1ioiizbi.e que ~zon fuere entbnqndo de ór- 
don 6 de  casalnionto y su barragana, siempre que esta 
reuniera las circunstancias que en el mismo c6digo se 
determinan. La  doctrina de las leyes alfonsinas sobre 
esta materia fué adoptada despues en tadas nuestras 
compilaciones legales , si bien la ley 11 de Toro intTo- 
dujo notables variticiones en cuanto á los requisitos qtie 
Re necesitaban para que un hijo pudiera decirse natuml.  
Pero de todos inodos lo cierto es ,  que ni la .legislacion 
romana , ni  el Derecho hist6rico-tradicional cle Castilla, 
autorizaron llunca otra legitimacion por subsigrtiente 
matrimonio, que la de los hijos ~ z a t z ~ ~ n l e s  ; nunca la de 
los habidos entre personas ligadas por vínculos de paren- 
tesco en graclo prohibido, quo es la que ti nosotros p ~ i n -  
cipalmente nos interesa. 

Tal era la  letra y tal era el espíritu cle nuestras leyes 
hasta que dos soberanas disposiciones, expedidas h ins- 
tancia de parte, vinieron á dar 1.m nuevo aspecto á esta 
importantisima cuestion. En  una de ellas D. Cárlos I V  
declaró en 6 de Julio de 1803 que Doña Xaria Antonia 
Gonaalez Yebra , n a t n ~ a l  de Ponferrada en la provincia, 
de Leon , habida por D. José Gonzalez Vdcarcel , estan- 
do viudo , en Doña Teresa Gonzalez Yebra, soltera, pa- 
rientes afines y ~ o n s a n ~ ~ ú n e o s  en grado proliibido, debia 
considerarse legitiuada por el sulmiguiente matrimonio 
que contrageron sus padres con dispensacion apostólica, 
y por consiguiente no necesitaba la Real cddula de le- 

gikimacion por privilegio 6 rescripto que solicitaba. 
En  la otra, dacla por Doña Isabel 11, y en sn nombre 

por l a  Reiiia Gobernadora, en 11 de Enero de 1837, se 
hace igual declaracion á favor de Dona Ramona de l a  
Vega Caa~naiio , natural cle Santa Eulalia de Araño en 
Galicia, habida por D. Juan de 1s Vega y Galo, estando 
viudo, en Doña Maria Luisa Caamaiío , soltera y her- 
inans de su difunta i n u g r  ,. por haber coiitraido despues 
el D. Juan y la Doña Maria legítimo matrimonio, pré- 
via la correspondiente dispensa. 

Claro es-y apenas necesitainos decirlo-que estas clos 
soberanas dispoaicioizes no liabriaii sido dadas sin ciertos 
autecedeiites ; coinpr8udese desde luego que la doctrina 
que en ellas se establece, tan nueva y tan en abierta opo- 
sicion con la admitida hasta entonces por nuestros códi- 
gos, debia coutar con iiunierosos parficlarios , con cl -o- 
yo de notables jurisconsultos y canoiiistas , con la aquies- 
cencia de respetables corporaciones. Y así era la verclad; 
A los que con Gregorio Lopez clecian : &uod ai~zcestuosi. 
qzon Zeg.itL~na,ntur pelq szsbsequens nzntl*irnolziz~m, l icet  en: clis- 
pensatiolze Pctpc~ a i t  co~ztra,ctu~.n, contestaban otros con 
mejor criterio "que si la dispensa del parentesco conce- 
dida por la. corizpetente autoridad tiene virtud para re- 
mover el impediiaea'io y habilitar B los paclres para con- 
traer legítimo inatriiaonio , debe producir taiubicn el 
efecto cle habilitar fi. los liijos antes liabidos para ser le- 
gitimados por el mismo matrimonio ; porque sienclo tan 
legítimo el celebrado entre parientes clespues de reino- 
vido el impedimento, como el celebrado entre personas 
extrañas, no liay razon para negar al primero l a  virtud 
que tiene el segundo de legitimar i los liijos nacidos an- 
tes de su celebracioil." 

Sin piof~~ndizar por ahora este debate, sin aiializar 
estos y otros mgumeiitos, diremos que l a  cuestion estii 
resuelta, i nuestro moclo de ver,  eri el terreno legal por 
las dos Reales Gédiilas antes extiactadas. La primera de,.. ,. ., ... 
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el1:is , la publicada eil la 6l1ocs cle D. Ctírlos I T T ,  tiene 
toduis las condicioiles cle una ley : izo regía ciltonces en 
Esp"" cl sistema Coiistitucional, iln se conocin la clivi- 
sioii (le poderes píiblicos ; el inonarca couccntrabs eiz sí 
tods autoriclacl g toda represcntacion g legislaba coiicul- 
tniido antes ti las altas corpor,acioiics clcl Bstnclo. Q11é 

fitltti por tnnto 11. la Real Cédula citada para ser uila ver- 
rladcrti. ley? Nada ; tiene toclos los requisitos, reiine todas 
las circnilstauciac que en ac111.d eiil-o~ces se cxigian. P si 
110' acaso se ol~jetase que está dnclri. para u11 caso particn- 
lar y quc por lo i~iisiuo no pucde teiler f~aerza general clo 
obligar, coi~tcstnreinos que estti dada no para L I ~  caso 
cleterminado , siiio co~i,  qnotiuo (le un o~so  cleteri~zi~i~ado, pero 
que no por ello clí:j;z de ser regla ,-eilerLil aplicable 6 to- 
clos los que cle la lxis~lis natui'aícza ocurran. X i  Don Gár- 
los I V  liubiera quericl:, que solo eii zquella ocasioii iiie- 

ley, si h~1bici.a qucviclo coiicuder u11 privilegio ti Do% 
NIaria AuLoliitl Goiizalea Yebian. , hal~ríalo dicho nsi , l-in- 
brinse exl~re~ndo eiz términos irirnos a5soiutos, h ~ b r í a  
omiiiclo, eii f in,  ciertas cliiusulas que SS loen en la R e d  
cedula y cuya fuerza iio es posible poner on duda : "He 
venido eii declarar , dico el Itlo~zarca, que 5 Doña &Iaria 
Antonia Goaznlez Yei)ila no 13 falta circnnstancin algnns 
pas ;~  ser hija legítima c l ~  D. Josd 6ouxalcs Vtllcarcel y 
Dona Teresa Gona,,nlca Pebra por ,c1 siibsiguiente niatri- 
ino~iio de estos can la disl~c>ilsncion apostólicn qne pie- 
cedió , y qixe por consigiiieille no hay uecesiclzcl de ex- 
pedir la. Real cédinla de legitiniacioii qiie solicitüis." No 
l~uecle darse en verdad uarln iiias termiilnilte, linda que 
i i ld iq~~e  tan ri, las clarns cuál es la naturaleza de esta dio- 
posicioil. Lo izzisilio dice la scgnnda, Benl cbcliila que 
h e ~ ~ o s  citado ; coilfíurnase por eila toclo lo cstnl~ieciclo 
en la priiriera , se hace igual daclsracioil S favor de Doña 
litainona de la Vega y Caamaíio, se consigna y clá por 
corriente iddntica doctriila. Volvemos A decirlo : para 
nosotros, la  cuestiou legal está re~uelta ; 1s legitimaoion 

de los hijos liabidos entre parientes se efectíia desde el 
momento en que, clisl~ensnclo el pareiltesco por la  autori,- 
dad conipeteiite , contraen los padres legitimo matriino- 
nio. Bien sal~enlos que ilotahles j~iiisconsultos opinan 
a ~ ~ n  hoy cle clistillto modo; ao  se 110s oenlta que la ju- 
risprudencia es cn este puiito diversa, y que en nuestros 
Tribunales se hall dictado seutencias contradicto~ias, 
i'i~ild;inclose eil algunas ocasioiles para denegar la  legiti- 
macioii eil la ley l.", tít. 13, Paitic1:i h.", pero así y todo 
nuestra opinion, por hniuilcle que sea, queda expuesta 
y expuestos tarubien los fuilclamelitos en que la apo- 
yamos. 

Vamos nhora 6 est~~il iar  la cuestioii en el 'terreno de 
los principios , en la region abstracta da Ict cicncili. Es 
justa la lcgitiinacion por el snbsignientc matriui onio de 
los hijos habiclos eiltre ptiiientes? Es íitil , es moral esta 
especie de legi timacion? 

Dejamos dicho ya, que ni con arrcglo 6 la legislacion 
del pueblo-rey , ni  con arreglo 211 llerecl-io histórico es- 
pañol, podia verificarse Ba legitiinacioa de que venimos 
ocupdi~clonos ; pero cliginlos tnmbien que una cloctrina 
contraria liabia iiaciclo é ido extencliéiidose hasta iavndir 
altas regiones y clar lugar 6, la Real céclula de D. Cái- 
los I V  : las razoiles e11 que se apoyaban caiioilistas céle- 
bres y jurisconsultoc: notables para sostener la  legitima- 
oioii cle los hijos liabidoe entre parientes por el s~ibsi- 
guiente matrimonio clc 10s padres, no pueden ser lilas dig- 
nas de corisidel~acion. "Tan gran fuerza hace el iiiatri- 
iiioiiio , clice la  ley l.", tít. 13, Partida 4.", copiando una 
Decretal cle Alejandro ITI, que luego que el padre 6 l a  
inadrc sor1 casados , se faccn por ende loe fijos logíti- 
1110s" : y cn efecto , nadie p n ~ d e  desconocer la santidad 
de este vínculo, la fueraa de este Sacramento, fuerza y 
santidad que bastan por sí solas á borrar los defectos 
coq que vienen a l  mundo ciertas iiifeliccs criat~irss. 
Ah'ora bien ; qu4 motivo hay para que lo que alcanza el 



inatriuionio trathndose cle hijos ~zntzcq,cc,les , no lo coilsiga 
cuauílo se trata cle los i?zcestz~osos, siempre que el vínculo 
cle pi~rentesco que ligaba. H los pnclres haya siclo dispen- 
sado por la nutoriclncl coinpeteiite? Por qué los hijos ha- 
liiclos entre parieiltes no han cle legiti~narse por el ina- 
trimonio subsiguiciits cle los l~aclres cuaudo se h a  ceic- 
brnclo con los y solcinuidades que la Iglesia 
exige? Sabido es que el iilntriirioilio entre parientes en 
o.raclo prohibido no p~lecle efectuarse legíi,iinainenle, 
3 sin que antes se haya expediclo, por la autoriílad que 
 ara ello t e n p  ntiibucioiies, la competente licencia : sa- 
biclo es tambien que ésta clis~ielva, ó mejor clicho, borra 
los efectos del parentesco qiie eiltre los contrayeiites iiie- 
cliaba y los habilita para unirse coino si fueran extra- 
iios. Por quC , pues , cl 11i:tii~iinonio entre parientes, ce- 
lebraclo Icg'Ltit?zame~zte, no ha de surtir los misinos efec- 
tos que el contraiclo eiitre l3ei.soiias que no lo son? Por 
yu6 el bciieficio de la legitimacioii no se ha de extender 
tanto á los hijos iiacidos de personas extrañas, como Ci, 
los nacidos dc paricintes, pcro que clejaroiz despues cle ser- 
lo para los efectos dcl matrii~ionio? Por qué la dispensa 
que clisuel.ve los lszos ílcl parciitosco y bolara los efectos 
cle ese iziisino parentesco eu cuaiito á los pnclrcs, iio ha 
de borrar el vicio con que uacieroli los hijos? Lo borra en 
efccto , segun not;~bles c~nonistas  , y asi lo inclicnn cla- 
ramente la  clhuaula cle lcgitiinncioii que sü consigua eii 
las dispeiisas , y la circunsttliicia (le que la Iglesia no 
reputa i.r.rcylz~1ai.e~ para obteiicr las órdenes srtgraclas si. los 
hijos de parientes cuyos pnclrcs coiitrnjeroii despues le- 
gítiriio inatiiimonio , inientras que tiene coiiio tales ií los 
verclacleraiiieute iiicestuosos , esto es ,  fi los llainados 
nifcJ~ios, y A los habiílos entre parientes en graclo dispeil- 
sable, pero que por cualquier inotivo no contrajeran. 
mas tarde legítiiiios lazos. , 

Todavia liay otra, razou que nos obliga 6 creer en la j i~s-  
ticia de la legitiula,cion que estudiamos. Cosa notoria es 

que por el matrimoiiio de personas extrañas se reputan 
habidos dentro de él los hijos que le precedieron ; "pues 
bien , .ice Escriclie ,-por qaé razon no habrian de repu- 
tarse igualmente habidos dentro del matrimoiiio de pa- 
, rientes los hijos que estos liubierori. con anterioridad, 

cuaiido por la dispensa dejó de existir el obsti'~cu10 que á 
ello se oponía?" E s  indudable, por lo tanto , que la  le^- 
timacion por subsiguierite matrimonio de los hijos habi- 
dos eiitre parientes , no solo procede coi1 arreglo la le- 
gislacion vigente , coino antes digiuios , sino que es justo, 
segun acabamos de demostrar : t,al es d menos nuestra 
opiuion, y tal  es sobre todo la rn~iclio inas iinportaute de  
los ililstrados redactores del proyecto de Código Civil. 
"Los hijos naturales , dice el art. 118, se ligitiinardiz úni- 
c a m e ~ ~ t e  poy el subsiguiente matrimonio de sus padres. 
Se comprenclen solamente bajo el iiornbre cte hijos aatura- 
les,  los nacidos f ~ ~ e r a  del matriinonio de padres , que al 
tiempo de la concepcion cle aquellos pudiera11 casarse, 
azcnlpe ?[¿era con  clisj~ensa." 

Veamos ahora si es útil, veamos si es conveniente la 
legitimaciou de que tratamos. Triste y clescousolslclora es 
la situaciou de aquellos hijos á quienes no legitima el ma- 
trimonio contraido posteriorinente por sus padres : ó tie- 
nen que verse arrojados del hogar ea que habitan los que 
les dieron al ser ,  15 haii de ocupail por precisioii en ese 
hogar un puesto muy iuferior al íle s ~ i s  demas hermanos 
ilacidos de justo y legítimo matrimouio. Lo primero M- 
bleva el Ailimo , repugna A la razou ; lo segundo es intro- 
ducir la discordia, en el seno de la familia, fomentar o1 
ódio y la envidia entre seres tau íiitimainente ligados por 
los víuculos de la-sangro , dar lugar una lucha siempre 
peligrosa y ocasionada á críinenes que espantan. Porque 
á in verdad., cóino han de amarse, cómo han de compar- 
t i r  gustosos placeres y ainarg~iras , los que siendo hijos 

a de unos rnisirios padres, y debiendo 6, la naturaleza u n  
mismo nombre y habitando bajo uii solo techo, son des- 



iguales, sin embargo, en dereclios, cil preiogativas, en 
bienes de fortuna? Cómo hau de profesarse carifío cuando 
los uiios son miembros legítimos de la familia y disfrutan 
de todas las ventajas que les corresponden , mientras que 
los otros están considerados como advenedizos, como in- 
trusos , como extraños en la casa paterna? La  convenien- 
cia , la utilidad de esta especie de legitimacion, tratándose 
del órdeil de la familia y de la paz cloméstica , no puede 
ponerse cn duda. 

Y la legitiiiiacion que estudiamos no solo es conve- 
niente sino que es tambieu iiioralizadora en alto grado, 
como que contribuye poderosamente á disminuir el cou- 
ciibiiiato y corregir las costuinbres píiblicas. ConsidBre- 
se cuántos hombres abandonan sus ilicitas relaciones iiui- 
camente por el deseo de legitimar á sus hijos ya nacidos; 
cuhntos contraen justo matrimonio impiilsados por el lc- 
vaiitndo propósito de dar nombre, posicion y familia á 
desgraciados seres que no son responsables , ni debeii 
serlo , de Faltas y accioiies ageilns. Consid6rese cuLtntos 
otros pe~sistiriaii en SLI mal camino, si se coilveucierai~ de 
que no por abailclonarlo borraban la mancha esculpida so- 
bre la frente de sus hijos ; cuáiitos liuirian del matrirno- 
uio, liasta coii liorror , descle el instante en que llegaran 
6 persuadirse de quo entre siis liijos habría de mediar 
siempre i,in abismo, siendo , quizii , ilicos y  considerado^ 
los unos , pobres y despreciacios los otros ; cukntos ciii- 
dariaii , eii fin, de iio coní;raer legítimos indisolubles lazos 
por ilo in t roduci~  el clesó~den y la conf~isioii en el seno de 
sus futuras familias. - 

Besumiendo : la legitimacioii de los liijos liabidos entre 
parientes, por el subsjguiente inatrimoilio de los padres, 
es legal despues de la Real cédula de 1803, expedida 
por Ciirlos I V  : es justa,  porque desapareciendo el im- 
pedimento que ligaba á sus padres eri virtud de la dispen- 
sacion apostólica , deben desaparecer tambien los efectos 
de ese mismo impeclimeiito en lo que á los hijos se refie- 

re : es convenieiita , porqlie evita diseasiones el1 la  farni- 
lia , fo~neiita el cai*ifio que cleben profesarse los herrna- 
nos y hace desaparecer una causa permanente de  no pe- 
queííos rnales : es moral poryiie impide el odioso espec- 
tsículo de que hijos de unos misillos paclrcs , que habitan 
bajo un solo techo y se sieiltaii 6 una mesa, sean des- 
iguales en condicioil, en derechos? eii porvenir y Basta en 
nombre , porque contribuye d disiniiluir el concubiuato 
y C inejorm las costumbres públicas,, y porque sin su ali- 
ciente, eu fin, no contrae~ian lilattrimoiiio iiiuchos hom- 
bres iii abandoiia~lian un eqtado de libertad qiie tan po- 
derosamente suele "seducir y halagar las pasioiies. 

Ho  coiicliiido mi trabajo , Illino. Seíior ; pero autes de 
abandonar esta tribuiln pcri~ibidiile que dirija dos pala- 
bras jL la estucliosa j~iveiitiicl que puebla niiestrqs aulas. 

La ciencia del Derecho, seíiores , es , segun la bella 
frase de Alfoilso el Xábio , ficeizte d e  jzcsticia. d e  ZCL pie S E  

cqwoveclta el ~uu~zdo mas qzce de  vziiuyz~i-zn o tm : las pasadas 
geilcraciones , comproncliendo esta importancia, clioroii 
casi siempie prelereiite atencioii al estudio de sus árduos 
problemas. Mas apesar dc los trabajos realizados , todavia 
quedan dificiles y delicadas cuestiones que aclarar, toda- 
via queda largo y peiioso camino que rocoriey : vosotros, 
jóvenes, R quienes perteiiece el porvenir y que sois como 
el sol que se levanta en los liorizontes dc la pátria,  pro- 
seguid con fé la obra comerizada, dedicaos coi1 incansable 
afan á, los estildios del Derecho ; que solo de este modo 
llenareis vueshlo destino -y triiinfarh entre los liombres la 
Justicia , e.sn migada virtzd pwa dlera sienzpra , 6 clb i! con&- 
parte 2. cndn ,l~?zo s~c derecl~o egunlmeizte, como dijo con 
singular elocnencia el ilustre a ~ ~ t o r  do las Partidas, ... 
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